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En el campo de las ciencias sociales es posible

ver que el enfoque de los relatos de vida pone en

cuestión las maneras habituales de producir conoci-

mientos, no solamente al utilizar técnicas diferentes

pero sobre todo proponiendo una orientación gene-

ral para las ciencias sociales:

Desde su aparición en el campo de la investiga-

ción en las ciencias sociales, la utilización del

relato de vida va a abrir una brecha en el ideal de

cientificidad propio del quehacer experimental.

En efecto, los investigadores que utilizan el rela-

to de vida privilegian un trabajo de investiga-

ción inductivo y exploratorio. Estas prácticas,

atentas a la significación de la experiencia vivi-

da, parecen en efecto tener que inscribirse en

una aproximación comprensiva más que explica-

tiva y se oponen a una comprensión causalista,

más adaptada al estudio de los hechos que pro-

vienen de las ciencias de la naturaleza.

(Niewiadomsky & de Villers, 2002, p. 15, traduc-

ción de la autora1 )

La Epistemología de los Relatos de Vida

Marichela Vargas (2002) propone caracterizar una

epistemología del relato de vida a partir de cuatro

dimensiones: constructivista, clínica, cualitativa e

interdisciplinaria. Una epistemología constructivista
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significa para ella que el saber es una construcción

producida por la actividad del sujeto y que la reali-

dad no existe independientemente del investigador.

En este sentido, agrega que la ciencia no describe

una realidad que es absoluta sino “fenómenos de la

experiencia”. Esta dimensión constructivista carac-

teriza también el relato de vida mismo, en el sentido

que éste “adquiere el estatus de representación

consciente de la historia de vida y de construcción

dependiente de sus condiciones de producción, prin-

cipalmente del momento de la vida del narrador y del

interlocutor que tiene enfrente” (p. 117, t.d.a.).

La dimensión clínica supone, según Vargas, la

comprensión profunda de un individuo singular en

una relación interpersonal que considera este marco

de intersubjetividad. Una epistemología clínica no

busca el saber singular para confirmar el saber gene-

ral, sino que tiene la convicción que en lo individual

y en lo singular existe algo de absolutamente uni-

versal.

La dimensión cualitativa, Vargas la define en re-

lación a la búsqueda de conocimiento de un pedazo

de lo real en profundidad. Para esta autora, “la ela-

boración científica de las nociones cualitativas con-

siste en el paso de lo inestructurado a lo estructura-

do, lo que es posible de ver como el paso del desor-

den de la inmediatez de la experiencia, al orden de la

conceptualización” (p. 118, t.d.a.).

Finalmente, respecto a la mirada interdisciplinaria,

Vargas señala que ésta es una ambición al interior de

las ciencias humanas las que, habiendo institucio-

nalizado y legitimado sus fronteras, interactúan en-

tre ellas buscando una comprensión más totalizado-

ra de lo humano. Por su naturaleza, el relato de vida

tenderá a romper las fronteras disciplinarias:

Los fundamentos teóricos del enfoque biográfico

que proponen la articulación de lo sociohistórico

y de lo individual, así como sus postulados

metodológicos que dejan al narrador la libertad

de seleccionar en su historia lo que le parece per-

tinente de decir para construir su relato de vida,

promueven un quehacer interdisciplinario.

(Vargas, 2002, p. 118, t.d.a.)

Otra autora, Rosario Correa (1999), señala que la

elección del método biográfico se origina y sostiene

en la propia historia del investigador(a), historia con-

siderada como una globalidad, es decir, no sólo en

relación con la historia académica de cada cual, sino

también con la historia de la vida privada, de su con-

cepción de mundo, de su ideología.

Para ella, trabajar en el enfoque biográfico signi-

fica una opción epistemológica, ética y metodológica.

En cuanto a la opción epistemológica, ésta implica

adherir a una concepción de la realidad que no es

nunca externa al sujeto que la conoce, es decir, a una

interdependencia entre el sujeto y el objeto de in-

vestigación: “La aproximación biográfica reivindica

un conocimiento compartido entre dos, gracias a la

intersubjetiviad en la interacción en la cual el sujeto

conoce al precio de ser conocido” (Correa, 1999,

p. 37). El investigador quedaría así afectado y esta-

ría implicado en el campo de la historicidad del na-

rrador, lo que influye por tanto la construcción (pro-

ceso y producto) del relato de su vida. Desde esta

epistemología, la singularidad y la subjetividad ad-

quieren el valor de conocimiento.

En cuanto a la opción ética que implica el trabajo

desde el enfoque biográfico, Correa sostiene que

las implicancias para este quehacer se traducen en

dos aspectos. Por una parte, en las relaciones que

se establecen entre los sujetos involucrados (inves-

tigador-investigado; narrador-“escucha”), en cuan-

to este enfoque modifica la relación asimétrica, esta-

bleciendo una relación de colaboración, un contrato

de confianza basado en la calidad de la relación, una

especie de cláusula de “complicidad”.

 Por otra parte, respecto al producto de estas

relaciones, el relato del narrador, lo ético apunta al

uso que se hace del material recolectado y del nivel

de participación del narrador en el análisis y en la

interpretación de sentidos de ese material; “se trata

de producir un saber en participación” (Correa, 1999,

p. 40).

Finalmente, como opción metodológica, el enfo-

que biográfico emerge como ruptura radical de la

manera tradicional de concebir, analizar y compren-

der la realidad, ya que sostiene una mediación entre

la historia individual y la historia social. Así este

enfoque

permite la reconstrucción “objetiva” y la bús-

queda de determinantes en la construcción de

una vida, pero al mismo tiempo posibilita la bús-

queda de sentidos a partir de las vivencias, es

decir, la comprensión de la manera como el indi-

viduo habita esa historia en los planos afectivo,

emocional, cultural y social. (Correa, 1999, p. 41)

Como vemos, elegir trabajar en la óptica del en-

foque biográfico a través del relato de vida, implica

también inscribirse y asumir aspectos que confor-

man todos la manera de conocer o más bien de ela-

borar conocimientos a partir de la narración y de la

biografía. Respecto a nuestro propia elección del

enfoque biográfico en nuestras investigaciones,

pensamos que se funda en la manera en que este
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enfoque responde “desde dentro”, desde el marco

de referencias de los propios actores involucrados a

las preguntas que nos formulamos; a la búsqueda

de (inter)subjetividades en la manera de conocer; y

a la creencia en una relación directa entre el obser-

vado y el observador. En relación a esta epistemolo-

gía, pensamos entonces que dos de las dimensio-

nes propuestas por Vargas son las que responden

principalmente a nuestra opción por el enfoque bio-

gráfico: su carácter cualitativo y su carácter clínico.

El Enfoque Biográfico Como Enfoque Cualitativo

En las ciencias sociales, cualitativo (método) se

define como:

una sucesión de operaciones y manipulaciones

técnicas e intelectuales que un investigador hace

experimentar a un objeto o fenómeno humano para

hacer surgir las significaciones para sí mismo y

para otros (...) las manipulaciones ayudan al in-

vestigador en su voluntad de hacer surgir el sen-

tido (...) La especificidad fundamental de los mé-

todos cualitativos viene de su inscripción en el

paradigma comprensivo (o subjetivista o

interpretativo), es decir, de su apuesta epistemo-

lógica de considerar los fenómenos humanos

como fenómenos de sentido que pueden ser “com-

prendidos” por un esfuerzo específico conside-

rando a la vez la naturaleza humana del investiga-

dor y la naturaleza de los fenómenos de sentido.

(Mucchielli, 1996, p. 182-183, t.d.a.)

El importante lugar que han adquirido en las cien-

cias sociales en general los métodos cualitativos es

hoy evidente. Para hablar de metodología cualitati-

va, pensamos que es necesario señalar también qué

entendemos por ciencia en términos generales. Pen-

samos que la ciencia es la construcción de conoci-

mientos sobre algo que es supuestamente externo,

sobre nosotros mismos o sobre la relación de noso-

tros y lo supuesto externo. Esta construcción tiene

que estar de acuerdo con ciertas reglas establecidas

por la comunidad científica inserta en un contexto

cultural e histórico específicos.

Un método es, como lo señalan Taylor y Bogdan

(1986), la manera en que examinamos los problemas

y buscamos una solución. Un método llamado cien-

tífico implica la manera en que la complejidad de

nuestro entorno es reducida y que las relaciones

entre los diferentes elementos o fenómenos son es-

tablecidas.

El término cualitativo en este contexto, define

un método que concierne procedimientos que per-

miten una construcción de conocimientos sobre la

base de conceptos; éstos permiten la reducción de

la complejidad y es a partir del establecimiento de

relaciones (de pertenencia, de semejanza, entre otras)

entre estos conceptos que se establece una cierta

coherencia interna.

Las principales características de la metodología

cualitativa son, de acuerdo a Krause Jacob (1995),

un interés por comprender el comportamiento hu-

mano a partir del propio marco de referencia del que

actúa; una observación naturalista y no controlada;

una búsqueda de subjetividad, es decir una pers-

pectiva “desde dentro”; una orientación al descu-

brimiento, la exploración, la descripción y la induc-

ción; es holista; y finalmente, asumir una realidad

que es dinámica y cambiante.

En lo que respecta el diseño de investigaciones

cualitativas, nos parece importante señalar algunas

características propias que marcan su distinción res-

pecto de otros tipos de investigaciones. En primer

lugar, el objeto de estudio es preliminar, lo que signi-

fica que sólo se le conoce una vez finalizado el pro-

ceso de investigación. En segundo lugar, el objeto

de estudio debe ser examinado desde todos los án-

gulos posibles, lo que operativamente significa que

si se supone algún factor que influencia los resulta-

dos, habrá que variar este factor (lo que se conoce

como la “regla de la variación estructural máxima de

las perspectivas”). Otra característica es que los

datos tienen que ser analizados de acuerdo a sus

similitudes, tanto desde el punto de vista descripti-

vo como analítico.

Existen diferentes tipos de estudios cualitativos,

principalmente: descriptivos (dando lugar a

tipologías descriptivas), analíticos-relacionales (a

través de los cuales se generan modelos teóricos), o

de investigación-acción (orientados al cambio). Sin

embargo, todos los tipos comparten otra caracterís-

tica, esencial a nuestro parecer en estos estudios,

que es la de la implementación simultánea de proce-

dimientos de selección de los participantes, de la

recolección de los datos y del análisis de los resulta-

dos. Esto quiere decir que, en este tipo de quehacer,

todas estas etapas no son sucesivas sino que esta-

blecen entre sí diferentes articulaciones y relacio-

nes de reciprocidad2 .

En una investigación diseñada e implementada

desde el enfoque biográfico, todas estas característi-

2 Para una profundización de las metodologías cualitativas

en general y del diseño de investigaciones cualitativas se

recomienda Krause, Cornejo & Radovcic (1998).



98

cas distintivas de lo cualitativo deberían estar pre-

sentes otorgándole su singularidad y especificidades.

El Enfoque Biográfico Como un Enfoque Clínico

En un diccionario de métodos cualitativos, clí-

nico es definido como:

procedimiento que consiste en considerar al su-

jeto (individuo, grupo o institución) en su sin-

gularidad histórica y existencial para aprehen-

derlo en su totalidad a través una relación perso-

nal establecida con él. Este procedimiento con-

duce al investigador a un examen profundo, con

la ayuda de métodos que parezcan pertinentes,

de un caso individual en contexto. El procedi-

miento lleva generalmente a la formulación de un

diagnóstico del caso en cuestión. (Referirse se-

cundariamente a método de los relatos de vida).

(Mucchielli, 1996, p. 25, t.d.a.)

Guy De Villers (1993), define un enfoque clínico

en el sentido en que para él lo clínico se define como

el “lugar donde se establece la relación entre la cien-

cia y el individuo humano a través del sesgo de una

relación directa entre observado y observador” (p.

3, t.d.a.). Tomando prestada una definición de Bunge,

De Villers define enfoque como un cuerpo de cono-

cimientos de base (background), junto con una co-

lección de problemas (problematics), una serie de

objetivos (aims) y una colección de métodos

(methodics). De Villers agrega el objeto-propósito

(target) que en este enfoque es el individuo concre-

to. Siguiendo esta reflexión, el enfoque clínico sería

un procedimiento que busca alcanzar la particulari-

dad del caso individual en función de objetivos de-

terminados, de acuerdo a un método apropiado y a

partir de referentes teóricos, con el objetivo de pro-

ducir conocimientos sobre este caso individual.

Otro autor, Michel Legrand (1993), sitúa el mé-

todo del relato de vida y el enfoque biográfico en

el ámbito de las ciencias clínicas, afirmando que

“el enfoque biográfico que promovemos es un en-

foque de la biografía por la biografía, de la histo-

ria de la vida por la historia contada o relato de

vida” (p. 171, t.d.a.). Legrand postula dos tesis en

relación a la concepción de una postura clínica en

ciencias sociales. La primera afirma que no existe

una definición simple de una postura clínica y que

entonces la clínica se define según una pluralidad

de dimensiones (menciona cuatro que retomamos

más adelante). En su segunda tesis, Legrand re-

cuerda que el psicoanálisis es históricamente la

primera ciencia humana clínica en el sentido que

sería la ciencia humana más densa o clínicamente

saturada, es decir, que cumple con los criterios y

dimensiones que él señala como propios de una

ciencia clínica.

Cuatro son las dimensiones a partir de las cuales

Legrand (1993) señala que sería posible comprender

y situar el enfoque clínico de las ciencias humanas.

Estas dimensiones son:

- Universal y singular: Las ciencias humanas clí-

nicas se aproximan a lo singular por sí mismo,

reconociéndolo en su espesor y brillo propios.

Estas ciencias ven en lo singular más que un

“simple ejemplar de la generalidad” y

paradojalmente pretenden encontrar en su fre-

cuentación prolongada un camino posible, in-

cluso privilegiado, hacia el conocimiento de lo

universal. Estaríamos entonces en una lógica

cercana a la del estudio de caso, donde surge la

inevitable pregunta relativa a la posibilidad de

hacer “obra científica” en esta óptica.

- Sujeto y objeto: De acuerdo a esta dimensión,

una postura clínica tendría la particularidad de

hacer aparecer el sujeto de la ciencia, el “científi-

co”, el investigador, como tal, suponiendo su

participación y su implicación. Postula entonces

como una posibilidad el que de esta implicación

emerjan recursos para el proceso de conocimien-

to. La subjetividad, la contra-transferencia (en

un lenguaje psicoanalítico) o la resonancia (en

un lenguaje sistémico) del investigador son par-

te integrante del campo de investigación. A par-

tir de esta dimensión surgen para Legrand algu-

nas preguntas fundamentales de las que el in-

vestigador deberá hacerse cargo: “¿Cómo evitar

cuando me vuelvo de un modo cualquiera hacia

lo humano, de no volverme también hacia mí mis-

mo? ¿Será que voy hacia él sin interés, sin pa-

sión, sin angustia?” (Legrand, 1993, p. 174, t.d.a.).

- Teoría y práctica: La postura clínica sale del es-

quema clásico que sitúa en exterioridad el mo-

mento de la teoría y el momento de la práctica. El

clínico es un practicante: la producción de cono-

cimientos y las modalidades de acción o de in-

tervención están estrechamente ligadas.

- Normal y patológico: De acuerdo a esta dimen-

sión, y siguiendo lo establecido en este sentido

por Freud, Legrand afirma que “el loco es menos

loco que lo que parece, participa de la comuni-

dad humana; inversamente nosotros normales,

somos más locos de lo que parece, sostenemos

todos una conveniente y secreta complicidad

con la locura, hasta el surgimiento de lo patoló-

CORNEJO
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gico en un estatus revelador ejemplar de estruc-

turas antropológicas universales” (Legrand,

1993, p. 175, t.d.a.). Una postura clínica es más

que una postura que reconoce en lo patológico

un ámbito privilegiado de investigación y de in-

tervención; ve en él un camino de acceso único

e irremplazable a lo real.

Continuando su análisis, Legrand señala enton-

ces cómo el enfoque biográfico se sitúa respecto a

estas dimensiones, señalando claramente su pro-

pia postura al respecto, expresada como “la ambi-

ción de posicionar el enfoque biográfico a través

de su asociación con el método del relato de vida

(...) en una clínica saturada al máximo” (1993,

p. 176, t.d.a.). Respecto a lo singular y lo universal,

Legrand subraya que el enfoque biográfico implica

que no se pueda aproximar a la biografía sino a

través del método del estudio de caso y que enton-

ces todo otro material que no sea la historia singu-

lar de individuos singulares suprime el objeto mis-

mo del enfoque.

En lo que concierne a la oposición entre sujeto y

objeto, el enfoque biográfico establece la neutrali-

dad y el no compromiso como imposibles, más aún

considerando que privilegia un método –el relato de

vida– que supone siempre la instauración de una

relación de interlocución directa. De ahí el postula-

do de Legrand respecto al hecho que la investiga-

ción biográfica debe acompañarse permanentemen-

te de un trabajo de auto-conocimiento o de un traba-

jo biográfico personal del propio investigador.

Para la teoría y la práctica, Legrand afirma que

todo relato de vida es ya en sí mismo una interven-

ción pues trae consigo una persona trabajando so-

bre ella misma lo que sin duda alguna la afectará.

En la dimensión normal y patológica, señala que

éste es un punto problemático, pero que una cons-

tatación clara es que, sin haberlo verdaderamente

buscado, la práctica del relato de vida confronta al

“sufrimiento humano común”.

En nuestra propia práctica de investigación des-

de el enfoque biográfico esta dimensión clínica está

constantemente presente, más considerando nues-

tra opción de trabajar primordialmente sobre la sin-

gularidad, el caso a caso, relato por relato, historia

por historia. El hecho de situarnos en una posición

que necesita y justifica incluso el establecimiento

de relaciones recíprocas con los participantes de las

investigaciones hace “participar en la investigación

al propio ser sobre la cual esta investigación trata”

(Lainé, 1998, p. 133, t.d.a.).

El Enfoque Biográfico: Desarrollos Teóricos

El relato de vida es la narración o enunciación

que un sujeto hace de su vida o de fragmentos de

ésta. La mayoría de las veces es oral pero una etapa

escrita no es descartada en algunas prácticas. En

investigación, el relato de vida es utilizado para com-

prender problemáticas que se tiene interés en situar

en la biografía, la historia del sujeto, historia inserta

en una historia familiar y social.

Revisaremos a continuación la trayectoria de los

relatos de vida en el desarrollo de las ciencias socia-

les, distinguiendo las principales corrientes de utili-

zación. Se presentarán también algunos principios

teóricos generales que sostienen el enfoque biográ-

fico así como la importancia que este enfoque ha

otorgado al estudio de la identidad. Es importante

señalar que más allá de un método o técnica especí-

fica de investigación, el enfoque biográfico busca

justamente situarse como un enfoque, es decir, sos-

tiene una concepción de lo humano, de la realidad,

de las posibilidades de conocerla y de los métodos

adecuados para ello. En este sentido, los fundamen-

tos teóricos que lo sostienen dan cuenta de estos

postulados y constituyen las bases sobre las cuales

se funda una práctica desde lo biográfico.

Trayectoria Histórica de los Relatos de Vida

Los relatos de vida, como método de investiga-

ción en ciencias sociales, pueden encontrar su ori-

gen en al menos dos disciplinas: la antropología y la

sociología. En la antropología cultural, la recolec-

ción y publicación de relatos de vida se inscribe en

una tradición norteamericana a partir del interés que

surgió en el siglo XIX por las costumbres de las

tribus indias y por las historias de los grandes jefes

indios. Los etnólogos recurren a la recolección de

los relatos de vida con el objetivo de presentar bajo

una forma más atrayente y sobre todo más auténtica

los modos de existencia de las poblaciones

amerindias en vías de desaparición. En un plano

metodológico, la utilización de los relatos de vida

con fines de investigación otorgaba a los

antropólogos la posibilidad de “restituir el modo de

vida de las poblaciones observadas como una tota-

lidad significante y ya no como una simple aglome-

ración de elementos artificialmente yuxtapuestos”

(ASIHIVIF, 1999, p. 3, t.d.a.).

Algunas obras que se pueden encontrar en es-

tos inicios son: Crashing Thunder: The

Autobiography of an American Indian, en 1926 de

ENFOQUE BIOGRÁFICO: DESARROLLOS TEÓRICOS
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Radin; Sun Chief, en 1942 de L. Simmons; y el clási-

co Los hijos de Sánchez, en 1961 de Oscar Lewis.

En sociología, la utilización de relatos de vida se

desarrolla en el marco de la Escuela de Chicago, fun-

dadora de la sociología empírica norteamericana. El

estudio más conocido es el de W. Thomas y F.

Znaniecki de 1919 titulado The Polish Paesant in

Europe and America, obra que relata la vivencia de

los inmigrantes polacos de origen campesino en

Chicago. Luego de este estudio, numerosos soció-

logos utilizan el relato de vida con fines de investi-

gación de ciertos hechos sociales. Sin embargo, des-

pués de 1940 se ve prácticamente un abandono en la

utilización del relato de vida, la pérdida del “derecho

de ciudadanía” del enfoque biográfico lo que Legrand

(1993) tomando la interpretación de Bertaux, señala

como debido al triunfo en las universidades y en el

mundo académico de las normas epistemológicas

que privilegian una postura científica de objetividad

y que por tanto promueven la utilización de méto-

dos cuantitativos, de estudios con cuestionarios.

Habrá que esperar los años 70 para que reapa-

rezca este enfoque en las ciencias sociales a partir

de los cambios políticos posteriores a mayo del 68 y

que suscitan el interés de los sociólogos por he-

chos sociales como la cultura obrera, el feminismo,

entre otros. Este interés se plantea desde una pers-

pectiva cualitativa y no ya desde una cuantitativa

considerada poco apropiada para estos fenómenos.

En este contexto el trabajo de Daniel Bertaux Histoire

de vie - ou récits de pratiques (historias de vida - o

relatos de prácticas) de 1976, retraza la historia y

realiza una evaluación de la utilización de los relatos

de vida y señala algunas líneas programáticas para

su posterior desarrollo.

Respecto de la psicología, no se encuentra en su

historia una tradición significativa que haya utilizado

el relato de vida en un sentido estricto del término. De

acuerdo a Legrand (1993), esto se debe al hecho de dos

tradiciones dominantes en psicología (al menos en la

francófona): por un lado, la psicología experimental dura

para la cual el relato aparece como un material empírico

vago e inapropiado; y por otro, el psicoanálisis que

dispone de su propio relato de vida y que no ve enton-

ces interés alguno en recurrir a otro.

Para Lainé (1998), aunque el objeto central de la

psicología clínica sea el sujeto humano en su

globalidad y en consecuencia del sujeto en cuanto

portador de una historia que teje la trama de una

existencia concreta, esto no se acompaña de la emer-

gencia del relato de vida como método para aproxi-

marse a los hechos psicológicos que sean nombra-

dos como tales: “si el objeto de la psicología tiene

que ver con la historia de vida de los sujetos, el

relato de vida como modo específico de investiga-

ción de hechos psicológicos, incluso como terapia,

no existe o existe muy poco” (p. 88, t.d.a.). En este

sentido, experiencias de intervenciones basadas en

el enfoque biográfico como las realizadas por

Legrand, Vargas y equipo en la Universidad de

Lovaina en Bélgica (Vargas, 2006), son experiencias

innovadoras que sin duda ampliaran el uso de rela-

tos de vida en psicología, tanto en la investigación

como en la intervención.

Un ámbito de investigación reciente en psicolo-

gía en el que el relato de vida ha sido utilizado

fructíferamente, es el de los fenómenos migratorios,

encontrándose interesantes trabajos entre los cua-

les destacamos Zapata (2001) sobre mujeres domini-

canas migrantes a Europa, Vargas (2002) sobre la

migración de mujeres peruanas del campo a la ciu-

dad, Cornejo (2006b) sobre el exilio chileno produc-

to de la dictadura instaurada en 1973, entre otras.

Otras investigaciones interesantes desde el enfo-

que biográfico son la de Sharim (2005) sobre roles

de género, la de Kornlit (2005) sobre el sida y la de

Poncelet (2006) sobre el cáncer.

Corrientes en los Relatos de Vida

En el abanico de procedimientos que utilizan los

relatos de vida, es posible distinguir dos corrientes

principales: el de las historias de vida en formación

y el de la novela familiar y trayectoria social.

Niewiadomski y de Villers (2002) distinguen una ter-

cera corriente, la de las investigaciones sociológi-

cas y etnológicas y los trabajos que utilizan el relato

de vida como técnica de recolección de datos y que

se insertan en la perspectiva desarrollada por Daniel

Bertaux en Francia desde los años 70, en el campo

de la sociología comprensiva, las teorías

microsociológicas y la etnometodología. En esta

corriente, la subjetividad de un actor social es solici-

tada por un investigador a través de la recolección

de un relato de prácticas. Sin embargo, dada nuestra

propia práctica en investigación y que pensamos

que la corriente de Bertaux se aleja de un enfoque

biográfico “saturado clínicamente”, siendo más bien

estudios etnosociológicos, sólo desarrollaremos

aquí las dos primeras corrientes.

La corriente de las “historias de vida en forma-

ción”. A partir de la iniciativa de Gaston Pineau en

Tours, de Pierre Dominicé en Ginebra y de Guy De

Villers en Lovaina-la-Nueva, se crea en 1990 la

CORNEJO
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ASHIVIF, la Asociación Internacional de las Histo-

rias de Vida en Formación. El objetivo de esta aso-

ciación es promover la utilización de las historias de

vida en el campo de la educación permanente y a

través de actividades de investigación, de forma-

ción y de publicación.

El campo de investigación que moviliza a estos

investigadores cubre el complejo universo de la

formación. Para ellos, la formación no se reduce a

la sola dimensión de la formación profesional de

adultos ya que aborda también las preguntas rela-

tivas a la formación experiencial, la auto-formación

y, en términos generales, del aprendizaje de adul-

tos. Los referentes teóricos que guían estas inves-

tigaciones son muy variados y van desde la filoso-

fía existencial hasta la sociología, el psicoanálisis,

la lingüística, las teorías de la formación y el apren-

dizaje, entre otras.

Más que imponer un marco teórico que orienta

la interpretación de los relatos de vida, la vía privile-

giada es aquí la apropiación por parte del sujeto na-

rrador de su poder de formación, es decir, de su ca-

pacidad de “dar forma” a través del trabajo reflexivo

que realiza el narrador en su relato socializado: “la

historia de vida es vista entonces como una práctica

autopoiética que actualiza el vuelco de las modali-

dades habituales de producción de conocimiento”

(ASIHVIF, 1999, p. 6, t.d.a.).

Según Lainé (1998), lo que caracteriza las prác-

ticas y las teorías de Pineau, Dominicé y De Villers

es que, a pesar de sus diferencias, el uso de las

historias de vida es visto como siendo en sí mis-

mo un aprendizaje y un acto de formación. La his-

toria de vida permitiría entonces a los sujetos iden-

tificar sus experiencias, sus saberes, sus modos

de aprendizaje, todos los cuales ellos descono-

cían al menos parcialmente hasta ese momento.

Trabajar a través de las historias de vida permite

aprender lo que ya sabían de manera confusa,

haciéndolos pasar de saberes implícitos e ignora-

dos a saberes explícitos, conocidos y reconoci-

dos y por tanto, movilizables a lo largo de un dis-

positivo de formación.

Lo que es común a esta cultura de historias de

vida en formación es una perspectiva emancipadora

y militante a causa de la concientización. La actuali-

zación de un sujeto de saberes ignorados que le son

propios y que estaban nebulosos o al menos

subutilizados –porque eran desconocidos por él–

es, en sí mismo, una acción social de tipo emancipa-

dor porque va al encuentro de las inhibiciones y las

alienaciones producidas por los desconocimientos

y las subestimaciones.

La corriente “novela familiar y trayectoria so-

cial”. Manteniendo relaciones de compañerismo

con la primera corriente, este quehacer se distingue

del anterior por el lugar que tienen en la elaboración

de las historias de vida, la investigación, las modali-

dades de implicación y los referentes teóricos. Sus

principales representantes son Vincent de Gaulejac

en París y Michel Legrand en Lovaina-la-Nueva.

Esta corriente agrupa investigadores alrede-

dor de los seminarios de implicación e investiga-

ción “novela familiar y trayectoria social”. Desde

1975, más de 200 seminarios han sido llevados a

cabo en varios países (Francia, Canadá, Suiza,

Brasil, Uruguay, Chile). Además de este seminario

de base, este dispositivo de trabajo comprende

también otros grupos de investigación e implica-

ción centrados en las historias de vida: “historias

de dinero”, “novela amorosa y trayectoria social”,

“lo que creo”, “frente a la vergüenza”, “emocio-

nes e historias de vida”, “identidad y trayectoria

espacial”.

Los seminarios no son sólo seminarios de for-

mación o de desarrollo personal sino que han sido la

base de trabajos de investigación sobre los proce-

sos sociopsicológicos que acompañan a los cam-

bios sociales y que permitieron abrir, bajo la iniciati-

va de Vincent de Gaulejac, un nuevo campo de re-

flexión en sociología, la sociología clínica.

El campo de la sociología clínica es un campo

teórico transdisciplinario que toma prestado a tres

ramas de las ciencias sociales: la sociología, el psi-

coanálisis freudiano y la psicosociología. El propó-

sito es trabajar sobre la valencia respectiva de los

factores económicos, históricos, sociológicos, ideo-

lógicos y psicológicos en las trayectorias individua-

les de los actores, buscando evitar el doble obstá-

culo del “psicologismo” y del “sociologismo”.

Considerando las dos corrientes que venimos

de describir como las principales dentro de los

relatos de vida, podemos ver que en lo esencial

las diferencias y similitudes entre ellos radican

principalmente en el lugar que otorgan a la forma-

ción, a la investigación y a la intervención en el

sentido de desarrollo personal (o terapéutico). En

la siguiente tabla resumimos las principales dife-

rencias y puntos de encuentro de cada corriente

de manera comparativa.

ENFOQUE BIOGRÁFICO: DESARROLLOS TEÓRICOS
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Tabla 1

Corrientes principales del enfoque biográfico

ASIHIVIF
Novela familiar y

Trayectoria social

Referentes

teoricos

- Sin referentes teóricos comunes

(en razón de su diversidad)

- Desde la filosofía de Ricœur a las

teorías de la formación, pasando

por las ciencias del lenguaje y de

la comunicación

- Gran diversidad de soportes técni-

cos y de dispositivos de trabajo

- Referentes sociológicos (marxis-

mo y sociología de Pierre

Bourdieu) y psicoanálisis

- Análisis dialéctico integrando

entre otros aportes la sociología

de la familia, la fenomenología, el

análisis sistémico, la gestalt

- Problemática multirreferencial de

la complejidad

- Soportes técnicos como el árbol

genealógico

Lugar de las hipótesis, del

análisis y del rol del animador

- “No directividad poco

interviniente”

- Análisis post-narración no ex-

cluido

- Atento a los riesgos de la inter-

pretación salvaje y de la imposi-

ción de un modelo único y

unívoco de interpretación

- El análisis debe ser en última ins-

tancia hecho por el propio narra-

dor “cada uno debe ser el único

experto en su vida”

- “No directividad interviniente”

- Trabajo de exploración y de aná-

lisis psicosociológico de cada re-

lato

- El animador tiene un rol central

en el análisis, conduciéndolo a

partir de los cuestionamientos del

narrador

Nota: A partir de Legrand, 1993; De Villers, 1996; Lainé, 1998.

Principales Opciones Teóricas Generales

El enfoque biográfico sostiene la idea que toda

actividad humana está anclada en la historia global

del sujeto que la realiza. Según Lainé (1998) “el tra-

bajo de las historias de vida se esfuerza por apre-

hender lo que, en una trayectoria singular, surge de

la articulación entre el determinismo externo y la ini-

ciativa del propio sujeto” (p. 21, t.d.a.).

Como lo señalan Niewiadomski y De Villers (2002),

“las historias de vida reagrupan un conjunto de prác-

ticas comprometidas en la búsqueda y reconstruc-

ción de sentido a partir de hechos temporales perso-

nales y/o colectivos. En un plano teórico, la viven-

cia es vista como fuente de saber fenomenológico”

(p. 12, t.d.a.).

Françoise Digneffe (1995) realiza una síntesis de

las principales opciones teóricas que están a la base

del enfoque biográfico. Pone el acento en el hecho

de reconocer las divergencias respecto de ciertas

especificaciones teóricas, pero señala las principa-

les características del método frente a las cuales la

mayor parte de los investigadores tienen un con-

senso. Esta autora reconoce a estos investigadores

el mérito de contribuir a hacer evolucionar el método

y de darle el estatus de un instrumento vivo más que

el de uno fijado en ciertas certezas.

Retomando las proposiciones de Digneffe (1995),

podemos señalar que las principales opciones teóri-

cas generales en las cuales se basa el enfoque bio-

gráfico son:

- El enfoque biográfico permite salir de la oposi-

ción entre individuo y sociedad. Su objetivo es

descubrir la relación entre las condiciones con-

cretas de existencia y la vivencia. El relato de

vida continúa siendo una historia singular, es

siempre una historia única pero esta historia

individualiza la historia social colectiva de un

grupo o una clase, siendo a la vez el producto de

la expresión de esta clase. Lo que hace único un
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acto o una historia individual se presenta ante

nosotros como la vía de acceso al conocimiento

científico de un sistema social.

- El enfoque biográfico permite aprehender las

relaciones recíprocas o de reciprocidad entre

el punto de vista subjetivo de la persona y su

inscripción en la objetividad de una historia.

El relato de vida produce un material que expresa

a la vez el peso de la determinaciones sociales en

las trayectorias individuales y también la rela-

ción de los actores con esas determinaciones y

entonces su propia actividad.

- El enfoque biográfico permite, en una perspec-

tiva interaccionista, aprehender las “subjetivi-

dades”, comprender cómo las conductas son

constantemente remodeladas para dar cuenta

de las expectativas de los otros. Trascendiendo

la perspectiva interaccionista que se queda en

un nivel exclusivamente microsociológico, el

enfoque biográfico permite aprehender las me-

diaciones entre el funcionamiento individual y el

funcionamiento social. Así, la historia individual

se construye a través de las mediaciones que

son los grupos primarios a los cuales pertenece-

mos y las organizaciones con las cuales nos re-

lacionamos. El enfoque biográfico pone en evi-

dencia los mecanismos transaccionales e inter-

mediarios entre lo individual y lo social.

- El enfoque biográfico permite captar aquello

que escapa a las estadísticas, a las regularida-

des objetivas dominantes, a las determinantes

macrosicológicas. Este enfoque hace accesible

lo particular, lo marginal, las rupturas, los inters-

ticios y los equívocos que son elementos clave

de la “realidad” social y sobretodo que explican

porqué no hay sólo reproducción. El enfoque

biográfico no es entonces sólo un método, apa-

rece como una crítica respecto del funcionalismo

o del estructuralismo que consiguen “vaciar la

hombre ordinario de toda capacidad de iniciati-

va imprevista y entonces de toda capacidad de

conciencia crítica y de voluntad de acción sobre

los socioestructural (...) vacían el orden social

de toda contradicción profunda, lo conciben

como un organismo, un sistema, una estructura”

(Bertaux, 1980, p. 218, t.d.a.).

- El enfoque biográfico permite reconocer al sa-

ber individual un valor sociológico. Aquí, el

objeto no es alguien a observar, a medir, sino un

informador privilegiado que sabe mucho más y

mejor sobre su propia vida que el investigador.

El Enfoque Biográfico en el Estudio de la

Identidad

Un ámbito en el cual el enfoque biográfico se ha

mostrado particularmente fructífero y que ha permi-

tido a su vez el desarrollo del enfoque, es el estudio

de la identidad, una temática muy presente en las

ciencias sociales en los últimos tiempos, principal-

mente a partir de las problemáticas psicosociales

planteadas por cambios tecnológicos y sociales, la

creciente movilidad geográfica y profesional, entre

otros3 .

En el estudio de la identidad, el enfoque biográ-

fico ha sido principalmente desarrollado a partir de

las reflexiones del sociólogo francés Vincent de

Gaulejac, sobre su concepto de neurosis de clase

(1987). Este concepto buscaba analizar y dar cuenta

de los conflictos psicológicos ligados al cambio de

posición social. Su objetivo de más largo plazo era

comprender el origen social de los conflictos psico-

lógicos, analizando la manera en que los

determinismos o problemáticas sociales influencian

y se traducen en lo individual.

Dos características centrales son las que el en-

foque biográfico otorga a la identidad: por un lado,

la considera como el producto de toda la experiencia

biográfica del individuo, lo que transforma a este

individuo en producto y actor de una historia perso-

nal, familiar y social. Por otro lado, el enfoque bio-

gráfico propone, para acceder a la identidad, el rela-

to de vida, ya que sostiene que la identidad sería

una construcción narrativa que se despliega en la

narración.

El enfoque biográfico concibe al individuo como

el producto, el actor y el productor de toda su expe-

riencia. Esto implica que el individuo es el producto

de una historia individual que está enraizada en una

historia familiar, enraizada ésta a su vez en una his-

toria social.

Para aprehender esta relación del individuo con

su historia, De Gaulejac propone tres ejes de análi-

sis: el individuo como producto, como productor y

como actor de historias. Un individuo como pro-

ducto de la historia supone que su identidad se ha

ido construyendo tanto a partir de acontecimientos

personales que ha vivido y que determinan su bio-

grafía como una historia singular y única, como a

ENFOQUE BIOGRÁFICO: DESARROLLOS TEÓRICOS
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partir de elementos que son comunes a su familia, a

su medio, a su clase.

Un individuo como actor de la historia supone

que éste es capaz de intervenir sobre su propia his-

toria. A partir de concepto de “historicidad” De

Gaulejac afirma que el individuo es capaz de

posicionarse como sujeto en una dialéctica entre lo

que es y lo que llegará a ser: “el individuo es el

producto de una historia de la cual busca a conver-

tirse en sujeto” (1987, p. 27, t.d.a.).

Finalmente, un individuo es productor de histo-

rias, ya que a partir de procesos concientes e in-

conscientes, realiza una reconstrucción de su pasa-

do intentando otorgarle cierto sentido. Así, el indi-

viduo es producto de una historia pero también pro-

ductor y constructor de historias. Para el enfoque

biográfico, la manera privilegiada de acceder a estas

historias será a través del relato de esta vida, del

relato de esta historia.

El relato de vida, es decir “la narración o el relato

–escrito u oral– que una persona realiza de su vida o

de fragmentos de ésta” (Legrand, 1993, p. 182, t.d.a.),

será el método que el enfoque biográfico privilegia

para acceder a la historia personal de los individuos.

Esto supone entonces que la identidad es concebi-

da en relación a su historia y que la identidad es una

construcción narrativa.

La historicidad, supone un individuo capaz de

integrar su historia y al mismo tiempo integrar la His-

toria. En este sentido, el relato de vida se constituirá

no sólo como medio de acceso a esta historia sino

también se constituirá en un instrumento de

historicidad, permitiendo al individuo “trabajar” so-

bre su vida. Contar o relatar su vida será un medio

para “jugar con el tiempo de la vida, reconstruir un

pasado, soportar el presente y embellecer el futuro”

(De Gaulejac, 1999, p. 20, t.d.a.).

 En cuanto construcción narrativa, el enfoque

biográfico supone que en la situación misma de na-

rración de la historia se construye la identidad. Se

articulan estas reflexiones con las que realiza el filó-

sofo Ricœur, para quien la identidad no es sino una

identidad narrativa (1983-1985). La identidad na-

rrativa permite “la configuración de la acción lleva-

da a cabo por el relato, fruto de un cuestionamiento

de vuelta, situando conjuntamente a partir de un

punto de vista presente, un pasado” (Pineau & Le

Grand, 1993, p. 81, t.d.a.). El relato introduce enton-

ces sentido, acciones en el tiempo, permitiendo al

propio sujeto participar a la construcción de su iden-

tidad. El sujeto es así capaz de operar una recons-

trucción sobre su pasado a la cual intenta encon-

trarle y construye un sentido, creando así un senti-

miento de identidad.

Reflexiones Finales: Perspectivas del Enfoque

Biográfico

Una primera reflexión que surge respecto al en-

foque biográfico es que éste se ha ido constituyen-

do a través de sus diversos desarrollos en un enfo-

que propiamente tal y no sólo en un método de in-

vestigación a partir de la utilización del relato de

vida. Concibiendo entonces al ser humano como

producto, actor y productor de historias, asume un

sujeto activo, que busca otorgar sentido a su histo-

ria, en la línea de Sartre hacer algo con lo que han

hecho con él.

En este sentido, nos parece que este enfoque

significa una interesante propuesta en el desarrollo

de las ciencias sociales, ya que apunta a superar el

psicologismo y el sociologismo, promoviendo una

transdisplinariedad, una articulación de perspecti-

vas que permite una comprensión de lo humano más

vasta y holista, tanto desde los determinantes so-

ciales como desde las problemáticas psicológicas

que éstos establecen. Este intento de integración

no es ni nuevo ni único en las ciencias sociales,

pero lo novedoso de este enfoque radica a nuestro

juicio en cómo ha construido desde lo epistemológico

una manera de construir conocimiento, devolvien-

do en cierto sentido la “dramaticidad” tan propia de

lo humano al quehacer científico sobre lo humano.

Este enfoque sostiene la importancia de consi-

derar las mediaciones que los propios sujetos cons-

truyen a partir de ciertos determinantes, poniendo el

acento en la construcción de sentidos que éstos

determinantes adquieren para un sujeto en su pro-

pia vida y en la narración que hace de ésta. Se pro-

mueve entonces una articulación de la historia indi-

vidual con la historia familiar y a su vez de éstas con

la historia social.

Como método de investigación en el escenario de

las metodologías cualitativas, el método del relato de

vida se presenta como una interesante herramienta

de aprehensión y comprensión de fenómenos psico-

lógicos y sociales. Permite conocer realidades socia-

les desde los propios actores individuales, a partir de

la narración que hacen de ella. En lo que se refiere a la

utilización del relato de vida en investigación, los pro-

cedimientos específicos a seguir en la recolección de

los relatos de vida, ha sido principalmente Legrand

(1993) quien los ha sistematizado y aplicado en sus

investigaciones sobre el alcoholismo (1997).

CORNEJO
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En lo que se refiere propiamente tal al uso de los

relatos en investigación, los procedimientos, técni-

cas, aspectos a considerar, la construcción de un

dispositivo para la recolección de relatos de vida,

sugerimos consultar las propuestas teóricas de

Legrand (1993) y una aplicación en la práctica de

investigación en Cornejo (2004 y 2006b). Es impor-

tante notar que respecto a la utilización del relato de

vida en investigación, lo referido a un tipo específi-

co de análisis de datos sigue siendo la parte más

débilmente desarrollada por los autores (una pro-

puesta interesante, novedosa e inspiradora en este

sentido es la de Demazière & Dubar, 1997). Ningún

trabajo anclado en el enfoque propone un tipo parti-

cular o propio de método de análisis de datos, con-

frontando a los investigadores a la necesidad de

crear sus propios métodos. Esto, que puede resultar

un escollo al estar llevando a cabo una investiga-

ción, nos parece que también devuelve al tipo de

análisis una particularidad en lo cualitativo y es que

debe estar adaptado y construirse en el proceso de

investigación, de acuerdo a las características parti-

culares del objeto a investigar, del investigador y de

los contextos específicos donde se desarrolla la in-

vestigación.

Otra importante perspectiva del enfoque biográ-

fico se refiere a su cualidad de enfoque clínico, de

una propuesta desde lo clínico para enfrentar, com-

prender y actuar sobre lo humano. En este sentido,

una perspectiva del enfoque en la cual confluyen

nuestros propios intereses son lo que se ha denomi-

nado “intervención biográfica”, esto es, la creación

de un dispositivo a partir del cual se pueda trabajar

con personas que deseen trabajar alguna temática

de su existencia o realizar una evaluación de su mo-

mento actual, a la luz de su historia.

Importantes pasos se han dado en ese sentido

desde lo más práctico y respecto de los procesos

psicológicos involucrados y los efectos de este

modelo (Vargas, 2006) como también desde hace

varios años en cuestionamientos referidos a la dis-

tinción de este tipo de intervención respecto a la

terapia o al psicoanálisis (Niewiadomski & De Villers,

2002), acerca de los efectos que un trabajo de este

tipo tiene, de lo propio de un trabajo desde la narra-

ción y la biografía. Contando con una epistemología

cualitativa y clínica, conociendo desde la investiga-

ción los efectos beneficiosos que el relatar la vida

tiene para un narrador, asumiendo que en la produc-

ción de historias los sujetos se van asumiendo como

producto pero también como actores de sus histo-

rias, creemos que están las bases para diseñar y tra-

bajar desde un modelo en la línea de la intervención

biográfica individual y grupal.
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